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This article analyzes the results of a life skills program in initial music teacher training with a group of 
30 students. Through a set of activities, three interpersonal skills were worked on: empathy, coopera-
tion and active listening, linked to four musical forms: verbal/vocal expression, instrumental expression, 
rhythm and movement, and musical creation. A qualitative research approach was chosen in order to 
understand the mediation of music in the development of the life skills worked on. Data were collected 
through observation, learning productions and interviews. The use of Atlas.ti software made it possible 
to sort the textual, visual and graphic data and to examine the associations between interpersonal skills 
and forms of musical expression. The results obtained reveal that the development of empathy as a 
teaching competence can be trained through music because its group practice requires social interac-
tion and provokes the expression of positive feelings. Music promotes social skills such as cooperation, 
as an alternative to individualism, because it requires the collaboration of others in its realization. A col-
laboration that implies a proactive attitude towards the achievement of a common goal and generates 
emotional and physical well-being. Finally, active listening implies that the future teacher, in a dialogic 
process, understands and empathizes deeply with the message he/she is receiving. Through music, 
he/she can communicate efficiently and enable a better knowledge of the students that facilitates their 
harmonious and emotional development.

Este artículo analiza los resultados de un programa de habilidades para la vida en la formación inicial 
del profesorado de Música con un grupo de 30 estudiantes. A través de un conjunto de actividades se 
trabajaron tres habilidades interpersonales: empatía, cooperación y escucha activa, vinculadas a cua-
tro formas musicales: expresión verbal/vocal, expresión instrumental, ritmo y movimiento y creación 
musical. Se ha optado por el enfoque cualitativo de investigación con el objetivo de comprender la 
mediación de la música en el desarrollo de las habilidades para la vida trabajadas. Se recogieron los 
datos a través de la observación, las producciones de aprendizaje y las entrevistas. El uso del software 
Atlas.ti permitió ordenar los datos textuales, visuales y gráficos a la vez que examinar las asociacio-
nes entre las habilidades interpersonales y las formas de expresión musical. Los resultados obtenidos 
revelan que se puede entrenar el desarrollo de la empatía como competencia docente a través de la 
música porque su práctica grupal exige una interacción social y provoca la expresión de sentimientos 
positivos. La música promueve habilidades sociales como la cooperación, como alternativa al indivi-
dualismo, porque exige la colaboración de otros en su realización. Una colaboración que implica una 
actitud proactiva en torno al logro de una meta común y genera bienestar emocional y físico. Por últi-
mo, la escucha activa supone que el futuro docente, en un proceso dialógico, comprenda y empatice 
de forma profunda con el mensaje que está recibiendo. A través de la música puede comunicarse de 
forma eficiente y posibilitar un mayor conocimiento del alumnado que facilite su desarrollo armónico 
y emocional. 
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MARCO TEÓRICO 
La investigación sobre el desarrollo de habili-
dades para la vida ha demostrado que se trata 
de un foco de interés en los últimos tiempos en 
el ámbito educativo (Iryhina et al., 2020). Par-
ticularmente, destaca en la educación artística 
y los efectos positivos que tiene en el desarrollo 
social, emocional y creativo del alumnado (An-
dreiko et al., 2019; Campayo-Muñoz & Cabe-
do-Mas, 2017). Así, la experiencia musical se 
puede percibir en el aula de muchas maneras; 
bien desde la escucha, como intérpretes, bien 
desde la crítica, como simples consumidores 
(Ocaña & Reyes, 2020). También la música 
puede contribuir al desarrollo de las habilida-
des intra e interpersonales que nos permitan 
ser mejores personas y ciudadanos para hacer 
frente a los retos y desafíos del siglo XXI (Du-
llea, 2019; Elliott et al., 2016). Estas habili-
dades son un compuesto de capacidades que 
nos permitirán en un futuro gestionar de ma-
nera adecuada los desafíos y oportunidades 
cotidianas (Giraldez-Hayes & Prince, 2017); 
capacidades como el trabajo en equipo o el 
logro de objetivos que el alumnado se propon-
ga que potencian su inteligencia emocional, 
permitiéndoles adaptarse mejor a los cambios 
(Coperrider & Whitney, 2005; Juslin & Slobo-
da, 2001).  

El desarrollo de las habilidades para la vida, 
como veremos, asegura que el alumnado tenga 
una relación positiva con su propio bienestar, 
ya sea subjetivo en relación con la satisfacción 
en la autorrealización vital, o bien psicológi-
co en relación con la autopercepción y adap-
tación al contexto (Croom, 2012; Lamont, 
2012; McManus & Giraldez-Hayes, 2021; Tu-
rino, 2008). En este sentido, la música puede 
favorecer la consecución de habilidades como 
la responsabilidad, la concentración, la creati-
vidad, la audición a nosotros mismos y al resto 
de compañeros, el ordenamiento psicomotriz, 
la observación, la comprensión, la autoesti-
ma, la socialización y el juicio crítico (Hodges, 
2010). A nivel grupal, la música proporciona 
el contexto ideal para desarrollar la empatía 
dado que todos los estudiantes aprenden nue-
vos conceptos (Hallam, 2016). Asimismo, las 
habilidades para la vida que se pueden desa-
rrollar en la clase de música, más allá de la 
mencionadas anteriormente, incluyen la cola-
boración, el respeto a los demás, la pertenen-
cia a un equipo de trabajo y de identidad del 
grupo al crear música (Kivijärvi & Poutiainen, 
2019; Larsson & Georgii-Hemming, 2018). En 

efecto, con las prácticas musicales grupales se 
fomenta el trabajo en equipo y se desarrollan 
habilidades como el respeto y la cooperación 
a través de la cual cada participante asume su 
responsabilidad para conseguir el objetivo co-
mún: la presentación final del concierto (Blas-
co y Botella, 2020; Palmer, 2018). 

Para Giraldez-Hayes y Prince (2017) existen 
tres tipos habilidades que forman para la vida: 
las intrapersonales (adaptabilidad, optimismo, 
resiliencia e integridad), las interpersonales 
(empatía, cooperación y escucha activa) y las 
de pensamiento, organización o acción (pen-
samiento crítico y creativo y proactividad).  En 
este trabajo analizamos las tres competencias 
interpersonales, atendiendo a su relevancia en 
la formación de un maestro y de forma más 
específica para uno especialista en educación 
musical. El resto de competencias ha sido tam-
bién objeto de análisis aun cuando no se pre-
sentan en esta investigación.

Johnson et al. (1998) establecen una rela-
ción de condiciones para que el aprendizaje 
sea cooperativo: la interdependencia positiva 
en el desarrollo de actividades y metas a nivel 
grupal, la asunción de responsabilidades indi-
viduales de cada miembro del grupo, la comu-
nicación como elemento de apoyo interno, el 
desarrollo de habilidades sociales y la reflexión 
común sobre la tarea colectiva. Por su parte, 
Nekhoroshikh (2021) identifica las consecuen-
cias positivas de la construcción cooperativa 
del proceso educativo. En este sentido, la mú-
sica como experiencia colectiva es un ámbito 
muy propicio para la aplicación de modelos 
cooperativos al mostrar interdependencia, 
cooperación y objetivos comunes beneficiando 
notablemente a los participantes (Di Natale & 
Russell, 2015).  

Según Rogers (1959), la empatía es una for-
ma de percibir el marco de referencia interno 
de otro con precisión, y con los componentes 
emocionales y significados que le pertenecen, 
como si uno fuera la otra persona, pero sin 
perder nunca la condición de “como si”. La 
empatía presenta tres componentes que la de-
finen: cognitivo, afectivo y conductual (Bouton, 
2016). En el ámbito educativo se contempla 
la enseñanza y entrenamiento de la empatía 
como una habilidad importante que los pro-
fesores deben recibir en su formación. La em-
patía docente es el grado de comprensión de 
los profesores sobre las situaciones personales 
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METODOLOGÍA 
Este artículo pretende comprender la natu-
raleza y sentido de los resultados del diseño, 
implementación y evaluación de un proyecto 
de mejora de habilidades para la vida en la 
formación inicial del profesorado de Música. 
Dicho proyecto ha sido llevado a cabo con 
un grupo de 30 estudiantes, compuesto por 3 
chicos y 27 chicas, de edades comprendidas 
entre los 20 y 24 años, que se encontraban 
en 3er curso del grado de Maestro de Educa-
ción Primaria de la mención de Música de la 
Universidad de Valladolid, en la asignatura de 
Formas de Expresión Musical durante el cur-
so 2021/22. Se pretendía estudiar hasta qué 
punto el confinamiento generado por la pan-
demia de la COVID-19 había impactado en 
las habilidades socioemocionales en los futu-
ros maestros y cómo la mediación de la mú-
sica podría contribuir a compensar, paliar o 
promover su desarrollo. Varios estudios a nivel 
nacional e internacional han revelado cómo 
el confinamiento ha impactado sobre la salud 
mental de los estudiantes universitarios (Bennett 
et al., 2022; CANAE, 2021; Le Vigouroux,  Gon-
calves & Charbonnier, 2021). Para el desarrollo 
del proyecto, el grupo clase de estudiantes 
se organizaron por pequeños grupos de cin-
co personas, siguiendo el criterio de afinidad 
personal. Cada grupo se ocupaba del diseño 
e implementación de una decena de activida-
des centradas en el desarrollo de una de las 
siguientes habilidades para la vida dentro del 
ámbito interpersonal: a) empatía; b) coopera-
ción; c) escucha activa. Para el abordaje de 
estas habilidades se utilizaron las siguientes 
formas de expresión musical: expresión ver-
bal/vocal, expresión instrumental, ritmo y mo-
vimiento y creación musical. Las actividades 
se llevaron a cabo en un total de 18 sesiones 
durante los meses de marzo, abril y mayo de 
2022. Al término de cada sesión, se llevaba a 
cabo una asamblea de evaluación. Además, 
cada estudiante a nivel individual debía rea-
lizar un diario reflexivo sobre la sesión: bien 
de su vivencia como líder de la sesión o bien 
como destinatario de la sesión. También debía 
coevaluar un diario de un compañero, reali-
zando un feedback.  

Esta investigación, de naturaleza cualitativa, se 
enmarca dentro del paradigma interpretativo 
dado que pretende, desde la descripción, ob-
servación y análisis del fenómeno educativo y 
el estudio del contexto (Antwi & Hamza, 2015; 
Bautista & Nelly, 2011), comprender toda su 
complejidad, poniendo en valor los rasgos 

y sociales de sus alumnos, de su diversidad, de 
si sienten afecto y preocupación en respuesta 
a las emociones positivas y negativas de estos, 
y si comunican su comprensión y su cuidado 
a través de su comportamiento (McAllister & 
Irvine, 2000; Meyers et al., 2019). Además, 
parece ser uno de los predictores más fuertes 
de los resultados positivos de los alumnos al 
influir en la motivación y el rendimiento de es-
tos (Goroshit & Hen, 2016), a través de una al-
fabetización basada en el diálogo como base 
para la generación de una sociedad democrá-
tica y, por ende, empática (Maine et al., 2019; 
Rapanta et al., 2020). 

El arte de la escucha activa no es simplemente 
la práctica de habilidades individuales, como 
mantener el contacto visual o una postura 
abierta, sino que se trata de un estado de ser y 
estar conectado con los demás (Ellis & Abbott, 
2018). La habilidad de escuchar es fundamen-
tal para cualquier ser humano en base a que 
constituye casi la mitad del tiempo dedicado a 
la comunicación y la mayor parte del aprendi-
zaje formal e informal se desarrolla mientras se 
escucha (Kazu & Demiralp, 2015).  La escucha 
activa implica el pensamiento, la memorización 
y la imaginación que instiga la reflexión y las 
emociones para analizar y evaluar. No sólo es 
imprescindible para los alumnos, sino también 
para el profesor, que debe tener una escucha 
eficaz y activa para motivar a los alumnos a 
implicarse en la comunicación (Mălureanu & 
Enachi-Vasluianu, 2016). Cuando esa escucha 
activa se acompaña de empatía puede ayu-
darles a conectar con la humanidad comparti-
da que sostiene nuestra democracia, es decir, 
contribuye a una educación cívica al confor-
marse como un vehículo crucial para alimentar 
las relaciones socio comunitarias (Andolina & 
Conklin, 2021). La música es un ámbito na-
tural para trabajar la escucha activa al com-
partir diversas características con el lenguaje y 
procesamiento cerebral (Friston, et al., 2021). 
Cuando la escucha activa es creativa se en-
riquece al construir el oyente una experiencia 
musical personal y única (Kratus, 2017). La 
escucha activa de música puede implicar la 
regulación de emociones y afectos capaces de 
mejorar la gestión del estrés y del estado de 
ánimo aportando así un mayor bienestar a los 
individuos (Groarke & Hogan, 2018). 
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ArtsEduca 35 / 71

Ar
ts

Ed
uc

a 
35

, M
ay

o 
20

23
 |

 1
0.

60
35

/a
rts

ed
uc

a.
68

27
 |

 p
p.

 6
7-

84

c.	 Entrevistas abiertas a cada participante 
al inicio y final del proyecto. A través de 
este instrumento se pudo llevar a cabo una 
evaluación diagnóstica y sumativa. 

En la tabla 1 se presenta la concreción del di-
seño metodológico mediante la exposición de 
las técnicas, instrumentos e informantes clave. 

A través de un proceso de triangulación in-
ductivo se analizaron y codificaron los datos 
resultantes (Crowe, et al., 2015), una vez he-
cho el estado del arte en el marco teórico y 
la discusión del equipo de investigación. Así, 
se obtuvieron las categorías vinculadas a las 
habilidades para la vida seleccionadas en el 
proyecto: a) empatía; b) cooperación; c) escu-
cha activa, asociadas a las formas musicales: 
expresión vocal o verbal, expresión instrumen-
tal, ritmo y movimiento y creación musical. El 
empleo del software Atlas.ti (v. 22) sirvió para 
la gestión eficaz de los datos, el análisis de las 
relaciones entre categorías y su presentación 
digital. En la tabla 2 se observa el sistema de 
codificación para identificar los datos de esta 
investigación. 

subjetivos de los participantes, su experiencia 
e interacciones (Flick, 2018; Guba y Lincoln, 
1994). Para ello, se emplearon las siguientes 
técnicas de recogida de datos:  

a.	 Observación participante y no participan-
te en las distintas actividades del proyecto. 
A través del cuaderno de campo, de las 
fotografías y de las grabaciones en vídeo, 
los investigadores, además de ser miem-
bros del equipo docente de la asignatura, 
supervisaron el diseño, implementación y 
evaluación de las diferentes sesiones lleva-
das a cabo por el alumnado. 

b.	 Producciones de aprendizajes. A través de 
diarios reflexivos de las sesiones, los estu-
diantes analizaban críticamente la expe-
riencia vivida tanto en el diseño e imple-
mentación como en la participación de las 
sesiones en tanto que destinatarios de las 
mismas. También se examinaron los dise-
ños didácticos de las sesiones de activida-
des.  
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Tabla 1. Técnicas, instrumentos e informantes de la investigación 

Técnica  Instrumento  Informante 

Observación participante y no 

participante 

Cuaderno de campo de 18 sesiones  4 investigadores 
128 fotografías  30 estudiantes 
179 vídeos  30 estudiantes 

Producciones de aprendizaje  548 diarios reflexivos y coevaluacio-

nes 

30 estudiantes 

87 diseños didácticos de actividades 

para trabajar las 3 habilidades para 

la vida 

30 estudiantes 

Interrogación  30 entrevistas abiertas  30 estudiantes 

Tabla 2. Codificación de datos 

Códificación 
Número de documento*   Paginación  Tipo de Habilidad  Número de Sesión  Número de Alumno 
34:4  34  E (Escucha)  1 o 2  Alumno 1 

* Incluye fotografías, vídeos —su transcripción—, diarios reflexivos, cuaderno de campo, diseños 
didácticos y entrevistas. 
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ANÁLISIS Y DISCUSIÓN RESULTADOS 
Asociación de habilidades 
interpersonales y formas de expresión 
musical 
Para visualizar la asociación entre las tres habi-
lidades para la vida (eje y) y las cuatro formas 
de expresión musical (eje x), hemos empleado 
la técnica del diagrama de Sankey (véase Fi-
gura 1), elaborado a partir del Atlas.ti (v. 22). 
El diagrama de Sankey representa los flujos a 
través de un sistema de nodos donde se des-
tacan las magnitudes significativas mediante la 
intensidad de colores de las aristas entrantes 
y salientes de la asociación de códigos pro-
puesta en esta investigación. En la tabla 3 de 
co-ocurrencia presentamos los datos que se 
visualizan en el diagrama de Sankey. Por un 
lado, el sumatorio de citas de cada asociación 
de códigos y, por otro lado, el coeficiente de 
correlación que indica la intensidad de la re-
lación de co-ocurrencia entre dos códigos. El 
coeficiente de correlación varía entre 0 y 1; 
siendo el coeficiente más alto el de mayor in-
tensidad y el más bajo el de menor intensidad 
en la relación de co-ocurrencia.  

Al comienzo del proceso de investigación, el 
grupo estudiantes fue invitado a participar de 
forma libre, informado de sus derechos, según 
legislación española vigente de protección de 
datos y la propia de la Universidad de Valla-
dolid (2013), así como del consentimiento 
informado por escrito. Por último, se acordó 
que, a fin de proteger la identidad de los in-
formantes, los datos textuales se mostrarán de 
forma anónima y el rostro de las fotografías 
serán pixelados.  

Figura 1. Diagrama de Sankey 
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ArtsEduca 35 / 73

Ar
ts

Ed
uc

a 
35

, M
ay

o 
20

23
 |

 1
0.

60
35

/a
rts

ed
uc

a.
68

27
 |

 p
p.

 6
7-

84

musical (0,19), seguida de la expresión instru-
mental (0,15), expresión vocal/verbal (0,14) y 
ritmo y movimiento (0,10). La tercera catego-
ría, la escucha activa, aumenta la magnitud de 
los flujos con la expresión vocal/verbal (0,20), 
seguida por la expresión instrumental (0,17), 
la creación musical (0,16) y el ritmo y el mo-
vimiento (0,11). El sumatorio de citas por for-
mas de expresión musical de las habilidades 
nos muestra que la creación musical es la que 
mayor tiene (409), seguida de la expresión ins-
trumental (382), expresión vocal/verbal (342) 
y el ritmo y movimiento (172). 

A continuación, se presentan y discuten los da-
tos relativos a la asociación de las habilidades 
para la vida trabajadas con las formas de ex-
presión musical (véase Figura 2). 

En términos generales, como se puede obser-
var en la Figura 1 y Tabla 3, la asociación en-
tre habilidades para la vida y las formas de 
expresión musical, por nivel de intensidad o 
ancho de los flujos, es la siguiente: la coopera-
ción y la empatía (1) y la escucha activa (0,64). 
Por número de citas, la habilidad que presenta 
una mayor cifra es la cooperación (581), se-
guida de la escucha activa (386) y la empatía 
(348). Un análisis más pormenorizado de las 
asociaciones de códigos indica los flujos más 
intensos por categorías. Respecto de la prime-
ra categoría, la cooperación, la forma de ex-
presión que muestra mayor correlación sería 
la expresión instrumental (0,32), seguida de 
la creación musical (0,30), la expresión vocal/
verbal (0,26) y el ritmo y movimiento (0,12). En 
relación con la segunda categoría, la empatía, 
la mayor intensidad se muestra con la creación 

Tabla 3. Co-ocurrencia de códigos 

  Creación 
Musical    
Gr= 381

Expresión 
Instrumental   

Gr= 356  

Expresión Vocal 
y Verbal  
 Gr= 291 

Ritmo y 
Movimiento
  Gr= 200 

Cooperación   
Gr = 419   

184   0,30   186   0,32   147   0,26   64   0,12  

Empatía  

Gr= 373  

   

118  

   

0,19  

   

96  

   

0,15  

   

82  

   

0,14  

   

52  

   

0,10  

Escucha activa   
Gr= 386  

   

107  

   

0,16  

   

110  

   

0,17  

   

113  

   

0,20  

   

56  

   

0,11  

TOTALES    409   0.65   392   0,64   342   0,4   172   0,33 

Figura 2. Árbol con categorías 
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desarrollo de actividades de sensibilidad mu-
sical, se logró que los estudiantes por parejas 
formadas al azar fuesen capaces de determi-
nar cómo se sentían el otro (por ejemplo, si 
estaban tristes, alegres, aburridos, etc.), en 
función de la música que estaban escuchando. 
Estas actividades resultan interesantes debido 
a que forma a los alumnos para convertirse 
en agentes más observadores y les hace mirar 
más allá de lo evidente y empatizar con los 
demás en las situaciones que así lo requieran 
(173:3 ¶ 27, E. 2, Alumna 11). Una idea coin-
cidente con los hallados de la investigación de 
Andolina y Conklin (2021).  

La empatía en un profesor debe presentar una 
vertiente social e interpersonal que le permitan 
obtener una visión del individuo y de las per-
sonas, así como de las desigualdades sociales 
y culturales (Segal, 2011). Además, la música 
ayuda a ponerse en la piel de aquellos más 
desfavorecidos (208:6 ¶ 19, E.  1, Alumna 
10). Así, la expresión instrumental compartida 
ayuda a desarrollar la empatía entre el alum-
nado con más dificultades: 

Cuando ves que a ti personalmente te sale bien 
la ejecución, generas un “momento feliz”, que 
hace que tu autoestima aumente y eres capaz de 
ponerte en el lugar de aquellos compañeros que 
no lo consiguen. Entonces les ayudas y refuer-
zas para que ellos también lo consigan. (409:2 ¶ 
10 – 13, E.  1, Alumno 1) 

En este proyecto de habilidades para la vida 
se utilizó la práctica instrumental como herra-
mienta para expresar situaciones y sentimien-
tos (395:3 ¶ 11, E. 1, Alumna 21), vinculados 
con la empatía ante determinadas situaciones 
conflictivas habituales en la vida de un maes-
tro (discriminaciones por razones de género, 
raza, credo, capacidades o de cualquier otro 
tipo; confortamientos con padres, profesores, 
equipos directivos). 

El canto colectivo posibilita la empatía aten-
diendo a que los participantes adquieren una 
identidad social grupal en la medida que 
comparten unas metas u objetivos colectivos. 
Cantar en grupo implica que los intereses del 
grupo dominan sobre los del individuo (Einar-
sdottira & Gudmundsdottir, 2016). “El canto 
nos permite empatizar en primer término con 
las emociones y sentimientos del artista y con 
la situación presentada en la canción” (208:4 

Empatía 
Para Goleman (2006), existen tres tipos de 
empatía: cognitiva, emocional y compasiva. La 
empatía, al igual que otras habilidades para la 
vida, influye en el aprendizaje y éxito acadé-
mico. La empatía es sentir con otras personas 
porque entiendes su estado emocional (Laird, 
2015). La empatía es la habilidad de ponerse 
en el lugar del otro, de no juzgar, de reconocer 
las propias emociones y las de los demás. Las 
escuelas deberían cambiar de forma que se 
pusiera el mismo empeño en que el alumnado 
dominara la habilidad de la empatía como en 
aprender a leer y escribir. La empatía es esen-
cial para el éxito educativo, pero también lo es 
para aprender a vivir y convivir (Giraldez-Ha-
yes & Prince, 2017). La empatía del profesor 
es el grado en que se esfuerza por compren-
der profundamente las situaciones personales 
y sociales de los alumnos, para sentir atención 
y preocupación en respuesta a las emociones 
positivas y negativas de los estudiantes, y para 
responder con compasión sin perder de vista 
el aprendizaje de los alumnos (Meyers et al., 
2019). La empatía también se puede y se debe 
entrenar en los universitarios.  

Para Laird (2015), la música promueve la em-
patía cuando se experimenta como práctica 
grupal que exige la interacción musical con los 
demás. Es más, la interacción musical en grupo 
puede ser una de las formas más placenteras 
de desarrollar la empatía (Rabinowitch et al., 
2012). La música como medio para trabajar 
la empatía puede ser un medio poderoso para 
la interacción social y cuando dos o más per-
sonas tocan juntos varios instrumentos, tienden 
a alinearse y unirse (429:2 ¶ 13 – 14, E. 1, 
Alumna 12), posibilitando la empatía entre los 
mismos. La práctica musical colectiva o grupal 
tiende a orientarnos hacia los otros intérpretes, 
prestando especial atención a sus acciones e 
intenciones, lo que conlleva una mayor com-
prensión de sus estados físicos y emocionales 
(Rabinowitch et al., 2012). En el aula de Músi-
ca se pueden desarrollar esta habilidad puesto 
que su valor en lo que se refiere a las emo-
ciones y sentimientos es muy elevado y, como 
hemos podido observar, existen multitud de 
recursos para lograrlo a través de la música 
(160:5 ¶ 18, E. 1, Alumna 22). 

Asimismo, las prácticas musicales pueden ser 
un medio de comunicación natural, flexible y 
desinteresado al implicar el acuerdo y generar 
empatía los intérpretes en torno a un objetivo 
común (Tomasello et al., 2005). A través del 
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La creación musical ha estado presente de 
forma transversal en todas las sesiones del 
proyecto a través de improvisaciones libres y 
colectivas vocales, instrumentales y de ritmo y 
movimiento que requieren interacciones musi-
cales que han incrementado la compenetra-
ción musical a través de la empatía y compren-
sión colectivas entre todos los improvisadores/
intérpretes. Así, la improvisación musical libre 
colectiva se ha mostrado como un esfuerzo 
socio comunicativo (Ng, 2019). La cohesión 
y comunicación del grupo-clase al compartir 
momentos, sentimientos y emociones facilita-
ron la identificación con el “otro” y la empatía 
entre ellos. En definitiva, la creación musical 
en grupo y la improvisación musical se han 
mostrado como herramientas valiosas para el 
desarrollo de la empatía en el alumnado, algo 
demostrado en el estudio de Rabinowitch et al. 
(2012). 

Además, los estudiantes fueron conscientes de 
la importancia de esta habilidad como perso-
nas y como futuros docentes: “Y como cierre 
de sesión hemos creado una composición vo-
cal que sirviese para transmitir la importancia 
de la empatía para nuestra vida presente y fu-
tura como maestros” (234:4 ¶ 19, E. 2, Alum-
na 19) (véase Figura 3). 

¶ 16, E. 1, Alumna 27). Cuando se realiza de 
forma grupal brinda la capacidad de empati-
zar con el otro, atendiendo a que una misma 
canción puede generar diversas emociones en 
los oyentes, e incluso contrarias que debemos 
ser capaces de respetar y considerar (208:4 ¶ 
16, E.  1, Alumno 17). 

El ritmo y el movimiento, como cualquier for-
ma de expresión musical, sirve para que el 
individuo exprese sentimientos y emociones, 
especialmente cuando se desarrolla en un am-
biente libre y distendido. Cuando se realiza de 
forma grupal, se fomenta la socialización entre 
los participantes, mejorando la coordinación y 
cohesión atencional y motora entre ellos, así 
como la capacidad de ajustarse mutuamente 
al ritmo interno de los otros y alinear los esta-
dos afectivos (Cross, 2005; Rabinowitch et al., 
2012). En este proyecto se han aunado am-
bos factores, es decir, el ritmo y el movimiento 
han generado la expresión de sentimientos y 
emociones y la interacción grupal, creando un 
clima afectivo de conexión muy favorable para 
que los estudiantes se identificasen y compar-
tiesen sentimientos.  

Resultó muy interesante observar las diversas 
reacciones e incluso contrarias ante diferentes 
músicas especialmente ante la canción “Sobre-
viviré” del Dúo Dinámico (canción asociada a la 
pandemia), ante la cual hubo alumnos que les 
transmitía alegría y a otros una tristeza absoluta.  
(605:2, E. 2, Profesora 1) 

Figura 3. Actividad Composición empática  
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para conectar con los demás, necesitando en 
todo caso de una escucha activa y empática 
(Sennett, 2012). De aquí que la música sirva 
como contexto idóneo para su desarrollo. La 
cooperación enfatiza lo colectivo y se vincula 
con el clima de aula, la inclusión, la conviven-
cia (Anagün, 2018), así como habilidades so-
ciales tales como la colaboración, el respeto, 
la identidad de grupo, etc., todas ellas se pue-
den desarrollar en el aula de Música (Campa-
yo-Muñoz y Cabedo-Mas, 2017). La música, 
como venimos reiterando, presenta importan-
tes vinculaciones con diversas habilidades para 
la vida como la positividad, la empatía, etc., 
pero de entre todas ellas la más fuerte de ellas 
se refiere a la cooperación, atendiendo a la 
interacción social que genera y las habilidades 
socio emocionales derivadas de su realización 
colectiva (Varer, 2020).  

La aplicación de modelos cooperativos en las 
prácticas musicales produce múltiples bene-
ficios en los participantes al generarse habi-
lidades sociales, interdependencia positiva, 
motivación y espíritu de grupo, sensación de 
logro, compromiso con el grupo, incentivación 
para el esfuerzo, búsqueda de la excelencia, 
mejora del rendimiento, disciplina, etc. (Jo-
hnson et al., 1998; Lowe, 2018).  La música 
es un motor para la cooperación, ya que es 
un elemento que produce motivación (442:3 
¶ 26, C. 2, Alumna 29). La música hace que 
se cree un ambiente y una predisposición de 
las personas a trabajar cooperativamente, es-
cuchando a los demás para conseguir ese ob-
jetivo común (136:1 ¶ 41, C. 2, Alumna 21). 
De hecho, la interpretación musical recrea las 
formas prácticas que tenemos de actuar en el 
mundo utilizando recursos sociales, culturales, 
emocionales, expresivos, materiales y corpo-
rales interconectados (Anderson et al., 2005). 
Por ejemplo, para que una pieza musical salga 
correctamente es muy importante que se traba-
je cooperativamente, escuchando a los demás 
para conseguir ese objetivo común (136:1 ¶ 
41, C. 2, Alumna 19). 

En la actividad Banda Sonora Original (BSO), 
a partir de unas situaciones sociales del siglo 
XXI que requieren de la cooperación humana 
(por ejemplo, los refugiados sirios, la conta-
minación en los océanos, etc.), los estudian-
tes por grupos y de forma colaborativa debían 
crear una banda sonora original acompaña-
da con cotidiáfonos, como se puede apreciar 
en la Figura 4. 

Cooperación 
El ser humano es un ser social que tiene capa-
cidad de actuar y de pensar en grupos cultura-
les. Así, la cooperación se convierte en un fac-
tor positivo y natural en la evolución humana 
y se configura como una habilidad para el si-
glo XXI que necesitan desarrollar los estudian-
tes para poder enfrentarse a los desafíos del 
mundo actual (Azkarate-Iturbe et al., 2020). 
La cooperación es un proceso desarrollado 
por personas o instituciones que emplean mé-
todos colaborativos para alcanzar un objetivo 
o interés común. Para no caer en individua-
lismos aislacionistas, se debe potenciar actitu-
des cooperativas en los alumnos desde edades 
tempranas, de manera que formen parte de su 
escala de valores y les permitan desarrollar 
tareas conjuntamente con sus compañeros, 
aprendiendo a trabajar en equipo (237:3 ¶ 
14, C. 2, Alumna 25). La cooperación es una 
habilidad imprescindible para los docentes y 
para todas las personas que conviven en socie-
dad porque afecta al progreso y bienestar de 
todos (Melis & Tomasello, 2019). “No se ten-
dría que trabajar solo en la Universidad, como 
es nuestro caso, sino que también tendría que 
trabajarse en otras etapas” (171:2 ¶ 22 – 26, 
C. 2, Alumna 15). El aprendizaje cooperati-
vo está considerado en la pedagogía actual 
como una alternativa de éxito a los métodos 
tradicionales y se basa un enfoque centrado en 
el alumno, su aprendizaje y bienestar. 

  
La solución a los problemas que amenazan la 
coexistencia de las sociedades actuales debe ha-
llarse en la búsqueda de soluciones creativas y 
colaborativas, aunando esfuerzos, abandonando 
prejuicios y consensuando conductas grupales, 
respetando las opiniones y aportaciones ajenas 
y olvidando las ansias de protagonismo indivi-
duales. El alumnado debe comprobar de primera 
mano que obtiene logros mayores, que mejora su 
autoestima, y que adquiere competencias socia-
les gracias a los trabajos colaborativos. (393:1 ¶ 
13 – 14, C. 1, Alumno 9) 

Durante la formación como futuros docentes, 
los estudiantes deben tener presente que la 
adquisición de valores por parte de sus alum-
nos durante la infancia servirá como cimiento 
de actitudes posteriores positivas o negativas” 
(393:2 ¶ 16, C. 1, Alumna 16). No obstante, 
la cooperación es una habilidad compleja que 
exige interactuar con los demás en la prácti-
ca y requiere habilidades sociales y cognitivas 
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Dentro de la educación musical, el canto co-
lectivo junto con la práctica instrumental, son 
las dos formas de expresión musical más vincu-
ladas con metodologías cooperativas. Cuando 
una persona canta, expresa y exterioriza senti-
mientos y emociones que le generan bienestar 
emocional además de físico (Cho, 2018). Con 
la práctica vocal grupal se desarrollan habili-
dades sociales en los participantes que mejo-
ran la cohesión grupal. El canto coral, como 
sostiene Hallam (2005), es un fenómeno en el 
que intervienen las emociones comunes y ani-
ma a la gente a interactuar con otras perso-
nas.  En este sentido, el canto colectivo se con-
figura como una práctica musical cooperativa 
por excelencia al derivar el bienestar del grupo 
del de sus propios miembros: “Todos teníamos 
que cooperar para conseguir nuestra meta fi-
nal y considero que todos nos involucramos 
mucho en ello. El resultado fue bueno y nos 
hizo sentirnos orgullosos y satisfechos tanto a 
nivel personal como grupal” (147:6 ¶ 26, C. 
1, Alumno 5). 

La cooperación creativa de los sujetos se 
muestra como un mecanismo práctico que 
contribuye a la revelación del potencial crea-
tivo de todos los participantes en el proceso 
educativo-musical (Andreiko et al., 2019). El 
acto creativo musical cuando se realiza de for-
ma grupal facilita el desarrollo de habilidades 
para la vida como la cooperación al existir 

La cooperación muestra asociación con las 
formas musicales. En particular, es con la 
expresión instrumental con la que mantiene 
mayor relación, seguida de la creación musi-
cal, de la expresión vocal y, finalmente, el rit-
mo y el movimiento. Por ello, el profesor de 
Música innovador debería fomentar entornos 
musicales donde prevalezcan estas formas 
de expresión musical capaces de generar 
aprendizajes colaborativos (Abdullin & Niko-
laeva, 2013). La práctica instrumental grupal 
se concibe como una interacción entre los in-
térpretes y los complejos ecosistemas musica-
les, es decir, un entramado de personas, ob-
jetos, historias y procesos en los que habitan 
(Payne, 2018). Existe una total vinculación en-
tre las actividades realizadas y la competencia 
musical pues en tres de las cuatro se trabajaba 
la expresión vocal, la audición, la instrumen-
tación y el ritmo, siendo este otro ejemplo de 
las múltiples posibilidades de trabajo que tiene 
la música (237:1 ¶ 7, C. 2, Alumna 8). Esto 
sucede con todo tipo de práctica instrumental, 
tanto si se trata de instrumentos como de per-
cusión corporal. En ambos casos para obtener 
el objetivo común de una ejecución correcta 
se acude a la responsabilidad individual y a la 
práctica cooperativa de todos los participantes 
exigiendo que “cada grupo debía estar en sin-
tonía con sus miembros y, a la vez, en sintonía 
con el resto de los grupos” (126:1 ¶ 17 – 18, 
C. 1, Alumna 6). 

Figura 4. Fotografía de la actividad BSO 
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vir en democracia. La escucha activa empática 
puede constituirse en una herramienta cívica 
capaz de abordar las desigualdades, al vin-
cularse con la comprensión, la equidad y el 
compromiso emocional (Andolina & Conklin, 
2021). No es posible mantener una buena co-
municación con alguien sin que la escucha ac-
tiva esté presente. En nuestro día a día tenemos 
que hablar con otras personas y escuchar sus 
intervenciones de manera activa si queremos 
comprenderlas, captar toda la información 
explícita del mensaje y aquella que, además 
muy importante, está implícita y forma parte 
de características, tales como su personalidad, 
estado de ánimo o percepciones personales 
(151:1 ¶ 9 – 11, E.   2, Alumna 21).  

Considero que la escucha activa nos ha hecho 
reflexionar a todos, de una manera u otra nos 
hemos podido dar cuenta de que muchas veces 
oímos, pero no prestamos atención a lo que nos 
están contando, e incluso que antes escuchar 
ya estamos pensando en lo que vamos a decir 
o en cuál es nuestra opinión. Muchas veces nos 
olvidamos de que quizás lo único que necesite 
esa persona sea sentirse escuchada o valorada. 
(187:2 ¶ 14 – 15, E.  2, Alumna 15)

La escucha activa se muestra como una ha-
bilidad estratégica de empleabilidad capaz de 
conectar con otras habilidades para la vida 
necesarias para el éxito profesional (Canpolat 
et al., 2015). Si la escucha activa es impor-
tante para cualquier persona, quizá desde la 
perspectiva del maestro lo sea aún más. En 
su día a día, el docente tiene que interactuar 
con sus alumnos en el aula en el proceso for-
mativo. En ese proceso, además de enseñar y 
transmitir contenidos, actitudes o valores, tiene 
que evaluar, otro de los momentos para los 
que la escucha activa ha de estar constante-
mente presente. Además, el maestro debe ser 
capaz de captar adecuadamente todo lo que 
el alumnado transmite. De este modo, podrá 
solucionar las verdaderas dudas que posean, 
ayudarlos en lo que realmente necesitan y per-
cibir cuáles son esas necesidades, etc. (151:1 
¶ 9 – 11, E. 2, Alumna 27). Escuchar es pre-
guntarse: ¿por qué hacen lo que hacen los 
alumnos?, ¿por qué dicen lo que dicen?; el 
porqué de sus acciones y de sus respuestas. 
Sin embargo, “observando lo que sucede en 
la escuela nos damos cuenta de que escucha-
mos poco o nada” (261:1 ¶ 22, E. 1, Alumna 
18). El maestro, además de escuchar de forma 

metas comunes que requieren de un proceso 
creativo comunitario. Las capacidades de los 
músicos se desarrollan a través de la improvi-
sación, no en un sentido extraordinariamente 
innovador o revelador, sino a través del ejerci-
cio de un compromiso proactivo pero práctico 
entre ellos y con el mundo que les rodea (Blas-
co & Botella, 2020; Payne, 2018).  

Respecto a la relación de la cooperación y el 
ritmo y el movimiento adopta su configuración 
en pequeño o gran grupo “al plantearse el 
grupo una meta común con una interdepen-
dencia positiva entre los miembros del gru-
po, así como de la responsabilidad personal 
y un liderazgo compartido” (158:3 ¶ 18, C. 
1, Alumna 13). 

Escucha activa 
La escucha activa es la base de la comunica-
ción y del verdadero entendimiento entre perso-
nas (Bisquerra, 2003), frenando la posibilidad 
de conflictos por falta de consenso o por mala 
interpretación del mensaje. Es un elemento ne-
cesario para el diálogo y la comunicación for-
taleciendo las relaciones interpersonales y la 
adecuación al entorno social. Además, impli-
ca un esfuerzo de empatía y comprensión, así 
como comprender plenamente el mensaje que 
se ha comunicado (Spataro & Bloch, 2017). 
La escucha activa es una habilidad necesaria 
para una buena convivencia y para un buen 
maestro e implica la capacidad de empatía 
hacia los demás. No solo consiste en oír lo 
que la otra persona nos dice, sino que implica 
percibir el verdadero mensaje inmerso en esas 
palabras (175:1 ¶ 12 – 15, E. 2, Alumna 11). 
Según Andolina y Conklin (2021), la escucha 
empática requiere y permite la vulnerabili-
dad, construye relaciones, engendra empatía 
y desarrolla la conexión entre las personas.  
Además, permite al oyente desarrollar valores 
como el optimismo o la adaptabilidad (397:1 
¶ 22 – 23, E. 2, Alumno 9) y exige la aplica-
ción de habilidades cognitivas como la aten-
ción centrada, el parafraseo y las señales no 
verbales dirigidas al orador para comprender 
el mensaje (Rogers & Farson, 2021).   

La escucha activa o la capacidad para escu-
char eficazmente es también una habilidad 
entrenable que requiere práctica por parte 
del que escucha y que aporta beneficios para 
ambos oyente y orador, según Eggenberger 
(2019). Se trata de una habilidad totalmente 
necesaria para vivir en sociedad, para convi-
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la creación musical, y del ritmo y el movimien-
to. 

La expresión instrumental fue una de las for-
mas de expresión musical que facilitó el desa-
rrollo de la escucha activa, además de la pro-
pia escucha musical. Esto se materializó entre 
otras en la actividad Descubriendo al intruso, 
en donde sin apoyo visual debían identificar el 
instrumento que no concordaba con otros por 
sus características sonoras tras la ejecución 
simultánea. Para lo cual fue necesario poner 
especial atención en la escucha y discriminar, 
desde un punto de vista musical, el timbre de 
los instrumentos (151:5 ¶ 17, E. 2, Alumna 
25). 

A través del canto, los estudiantes desarro-
llaron la escucha activa además de la propia 
escucha musical. En este sentido, se trabajó 
la escucha atenta y profunda de las cancio-
nes tarareadas por los compañeros del grupo 
y cuando se adivinaba la canción todos se 
animaban al canto colectivo de la misma, ge-
nerándose un ambiente muy positivo y gratifi-
cante (437:2 ¶ 11, E. 1, Alumna 29). En la ac-
tividad Tararea rea rea, por grupos, uno de los 
estudiantes debía tararear la canción que apa-
recía escrita en un papel elegido previamente 
y los demás adivinar el nombre de la canción. 
También estuvo presente, de nuevo, la escucha 
musical cuando era necesario discriminar de-
terminados términos y conceptos de las letras 
de algunas canciones conocidas por los oyen-
tes mientras eran escuchadas (véase Figura 7). 

activa a su alumnado, debe enseñarle esta ha-
bilidad, garantizando así un desenvolvimiento 
adecuado en la sociedad.  

La música puede convertirse en un recurso idó-
neo para potenciar esta habilidad en cualquier 
persona. La escucha de música predice una 
mayor discriminación auditiva musical (Wes-
seldijk et al., 2020) y el hecho de hacerlo de 
forma consciente favorece la capacidad de es-
cucha activa (Campayo y Cabedo-Mas, 2016) 
y cuando además se combina con el movi-
miento puede generar mejoras en el estado 
de bienestar (Spak & Card, 2019). La música 
puede utilizarse de tal manera que requiera de 
una escucha activa y constante que haga que 
los implicados se den cuenta de la importan-
cia de esta habilidad y la pongan en práctica, 
interiorizándola y descubriendo sus ventajas 
(151:1 ¶ 9 – 11, E. 2, Alumna 27). En nuestro 
proyecto esta habilidad se desarrolla a través 
de la música en todas sus formas de expresión.  

Los músicos además de poseer habilidades 
musicales deben adquirir durante su formación 
universitaria habilidades blandas (soft skills) ya 
que son fundamentales para impulsar su em-
pleabilidad (Ghazali & Bennett, 2017). Una 
de ellas es la escucha activa, configurándose 
como una competencia de vital importancia 
para la titulación y el éxito como graduados 
(Weston, 2020). La escucha activa se relacio-
na con las diversas formas de expresión musi-
cal mostrando una mayor vinculación con la 
expresión vocal, seguida de la instrumental, de 

Figura 7. Fotografía de la actividad Tararea rea rea 
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la música, en sus diferentes formas de expre-
sión, abre una vía para el desarrollo de habili-
dades para la vida que permitirá a los futuros 
docentes y a sus alumnos mejorar su estado 
emocional y adaptarse de manera eficaz a los 
cambios y eventualidades presentes y futuras. 
En este proyecto, hemos observado que la em-
patía puede fomentarse a través de la interac-
ción musical con los demás, sobre todo, me-
diante el canto, la interpretación instrumental 
y composición colectiva, dado que conduce a 
la expresión de sentimientos. De igual modo, 
la música recrea la necesidad de cooperar 
en la vida diaria al aunar actuaciones indivi-
duales en torno a un objetivo común. Esto se 
ha visto reflejado especialmente a través de 
la creación musical grupal que requería una 
interpretación de situaciones y problemáticas 
del siglo XXI que necesitan de la cooperación 
global. De igual modo, pudimos ver cómo a 
través actividades de discriminación auditiva y 
de escucha musical consciente, se puede de-
sarrollar y favorecer la escucha activa como 
elemento de comunicación eficaz e inclusión 
socioeducativa. En definitiva, este proyecto 
musical ha propiciado la con-formación de un 
grupo de estudiantes cohesionado emocional 
y socialmente, empático, desinteresado y com-
prometido, así como un clima de afecto posi-
tivo y equilibrado. Y estas habilidades para la 
vida si se adquieren en la formación inicial del 
profesorado, es probable que se enseñen en 
el futuro profesional en el aula a través de la 
Música.  

APOYOS:

Proyecto de Investigación “Nómadas del co-
nocimiento: análisis de prácticas pedagógi-
cas disruptivas” (RTI2018-097144-B-I00), 
financiado por el Ministerio de Economía y 
Ministerio de Ciencia e Innovación del Go-
bierno de España. 

Proyecto de investigación: “El Laboratorio pe-
dagógico como motor para la inclusión 
de la comunidad educativa: evaluación e 
implementación de prácticas emergentes y 
disruptivas (PedaLAB)” (B-SEJ-374-UGR18), 
financiado por la Junta de Andalucía.

Además, se realizaron ejercicios de improvisa-
ción instrumental grupal como una forma de 
trabajo de la escucha activa en donde a partir 
de la escucha atenta de un ritmo creado por 
un participante, uno de los oyentes debía crear 
el suyo propio cuando experimentaba la mira-
da fija del primero (150:3 ¶ 18, E. 1, Alumna 
24). En definitiva, se trataba de un auténtico 
acto creativo musical cuyo producto resultante 
era la experiencia única y personal del oyente 
(Kratus, 2017).  “Esta actividad implicó cierto 
grado de dificultad atendiendo a que la comu-
nicación entre los presentes se realizaba úni-
camente con los instrumentos y con el lengua-
je no verbal” (233:7 ¶ 20, E. 1, Alumna 22). 
De esta forma, se trabajó la escucha activa al 
fomentar otros lenguajes diferentes del verbal 
que ayudan al oyente a lograr una escucha 
más activa y profunda (Giraldez-Hayes & Prin-
ce, 2017). En concreto, el uso de la mirada 
nos suele causar incomodidad e intimidación y 
es una práctica poco habitual en nuestras co-
municaciones. “Por eso pienso que es impor-
tante realizar actividades de este tipo, para es-
tablecer un vínculo mayor con la persona que 
nos estamos `comunicando’” (247:2 ¶ 12, E. 
1, Alumna 12).  

Creo que la música es imprescindible, nos 
hace ser más humanos, nos hace comprender 
lo que los demás pueden estar sintiendo, nos 
hace unirnos en grupo para lograr un objeti-
vo común, nos hace evadirnos y olvidar nues-
tros problemas ayudándonos así a adaptarnos 
a las diferentes situaciones. Nos hace prestar 
atención a lo que nos está transmitiendo una 
canción. La música nos hace ser nosotros. Nos 
hace sentir. (187:2 ¶ 14 – 15, E. 2, Alumna 24) 

CONCLUSIONES
A lo largo de este trabajo hemos presentado 
los resultados exploratorios de una investiga-
ción basada en un proyecto desarrollado en 
el contexto de pandemia por la COVID-19 
que utiliza la mediación musical dirigida al 
desarrollo de habilidades para la vida en la 
formación inicial del profesorado de Música. 
El análisis del estado socioemocional de los 
estudiantes universitarios participantes, futuros 
maestros, motivó una evaluación comprensiva 
del proyecto dada su relevancia, no solo como 
elemento de mejora del bienestar personal 
sino como elemento de transferencia futura en 
el aula. Así, las habilidades para la vida per-
miten hacer frente de modo satisfactorio a las 
retos y problemas de la escuela y sociedad. Y 
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